
Comunidades sin agua enfrentan mayores
riesgos sanitarios en San Antonio Masahuat

La escasez de agua en comunidades de San Antonio Masahuat afecta las actividades
cotidianas y también incrementa los riesgos sanitarios, especialmente la proliferación
de zancudos. 

Datos del Censo de Población y Vivienda (2024)  evidencian que una parte importante
de los hogares en La Paz depende de fuentes comunitarias o alternativas para
abastecerse, lo que refleja limitaciones en el acceso continuo al servicio. Esta situación
obliga a las familias a almacenar agua, recurrir a ríos y otras fuentes, dificultando la
higiene y la prevención de enfermedades.

En el departamento de La Paz, el 37% de viviendas se abastece por suministro
comunal, mientras que solo el 26% depende del servicio público proporcionado por
ANDA (Asociación Nacional de Acueductos y Alcantarillados).  Otras fuentes como
pozos privados representan el 12%, seguido de conexiones con vecinos cercanos (7%) y
otras alternativas en menor proporción. 

Estos datos evidencian que una parte significativa de la población no cuenta con
acceso directo y continuo a sistemas formales de agua, lo que incrementa la
dependencia de soluciones informales y limita las condiciones adecuadas de
saneamiento en los hogares.

1.Banco Central de Reserva de El Salvador. (2025). Resultados departamentales del VII Censo de
Población y VI de Vivienda El Salvador 2024. https://censo2024.bcr.gob.sv/wp-content/uploads/tablas-
geoportal/resultados-departamentales-censo-de-poblacion-vivienda-el-salvador.pdf

0 10 20 30 40

Suministro comunal

Servicio Público (ANDA)

Pozo privado

Vecino cercano

Otra fuente

Suministro de empresa privada

Chorro público

Ojo de agua, río o quebrada

Camión o pipa

Pozo público

Agua lluvia

36.5

26.4

12.7

7.4

4.2

3.5

3.1

2.2

1.3

1.2

0.1

La Paz: fuentes de suministro y distribuidoras de agua en las
viviendas (valores en porcentajes), año 2024.

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Central de Reserva,2024.
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En palabras de Martina Gálvez, habitante de San Antonio Masahuat, el acceso al agua
en el municipio es irregular. Explicó ”que en algunas partes del pueblo el servicio
puede tardar hasta ocho días en llegar, mientras que en el cantón donde reside se
recibe cada tres días a través de un sistema de suministro comunal”. (2)

No obstante, esta frecuencia no garantiza un abastecimiento continuo, por lo que las
familias se ven obligadas a almacenar agua y recurrir a otras fuentes cuando el servicio
falla. “Cuando no hay agua, nos toca ir al río Sepaquiapa a acarrearla”, expresó Martina,
describiendo una actividad que implica esfuerzo físico y largos recorridos.

El acceso al agua es uno de los derechos más vulnerados en el país, especialmente
para quienes residen en zonas rurales o en condiciones de mayor precariedad. En este
contexto, las mujeres se ven particularmente afectadas, ya que, además de asumir las
tareas de cuidado, enfrentan la carga física, emocional y económica de garantizar este
recurso en sus hogares.

La falta de agua dificulta actividades básicas como lavar ropa, cocinar y bañarse,
afectando directamente las condiciones de higiene.  Otro problema derivado de la
falta de agua es la proliferación de zancudos. Aunque Martina señaló que promotores
de salud visitan la comunidad para entregar abate como medida de prevención, pero
estas acciones resultan insuficientes ante la falta de un suministro constante.

La situación evidencia que la escasez de agua en San Antonio Masahuat no es solo
una problemática de acceso, sino también de salud pública y de garantía de derechos.
La irregularidad en el suministro limita las condiciones básicas de higiene y reduce la
capacidad de las comunidades para prevenir enfermedades como el dengue.

Más allá de las soluciones temporales,  según habitantes de zonas afectadas por la
falta de agua,  es necesario garantizar una distribución equitativa y fortalecer la
coordinación entre instituciones y organizaciones comunitarias. Asegurar el acceso
continuo al agua potable no solo permite cubrir necesidades básicas, sino también
prevenir enfermedades y reducir las condiciones de vulnerabilidad que enfrentan
diariamente las familias.

2.Entrevista realizada por el Observatorio de seguridad ciudadana La Paz a Martina Gálvez, residente de
San Antonio Masahuat.
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